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próximo pasado: declararon infundada la demanda

de la Beneficencia para que Sánchez le restituya

los subarricndos de la finca desde octubre de 1874
hasta junio de 1878; y los devolvieron.

 JÍz¿ííoc. —— Í/'2'dazzr¡'¿. —R¡Ófy¡'0. — Á/cuznzc.

Oviedo. — Cz's¡zc7'05. — Sá¡z¿/zcs. —— .l/o¡'alcs.

Se publicó conforme á la ley, habiendo sido el

voto de los señores Muñoz, Vídaurre y Morales

por la no nulidad; de que certíñco.

juan 15. Lama.

Procede de Lima. — Cuaderno Núm. 190.

No habiéndose comprobado legalmente el cuerpo del delito
no puede progresar el procedimiento penal.

]¡'0(311¡'30 (ZP ?I7(l¡(l((tl interlnu»sto por chlchora S((_(/ÚS(('f/I¿Í en

la musa que contra ella 3/ otros se sigue por drj*nuulu-

ción (¿¿ 1"isr:o.

Excmo. Señor:

Doña Melchora Sagástegui obtuvo del Gobierno.

en abril de 1866, Cédula de Montepío con el goce

de 14 pesos 40 centavos, como hermana del capitán

don Francisco Sagástegui, cuya pensión disfrutó

hasta junio de 1867 en que optó por el montepío

de su otro hermano el coronel graduado don josé
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M. Sagástegui, por haber pasado á segundas nup-

cias la viuda de éste, doña Francisca Sanabria, y

casádose también su hija doña Carolina. Posterior—
mente, en 1871, solicitó doña Melchora que, con—

forme á la nueva ley de enero de 1869 y 26 de ene-

ro de 1871, sobre vencedores, se le revalidase su
cédula, concediéndole las dos terceras partes del

sueldo de coronel de su finado hermano don josé

María, fundándose en que había sido éste sítiador

del Callao y se hallaba comprendido en dichas le-
yes. Sin tramitarse el recurso, de plano resolvió el
Supremo Gobierno el asunto, mandando expedir la

nueva cédula, con las dos terceras partes del suel-

do de coronel; sin embargo de que Sagástegui sólo

había sido coronel graduado. Más tarde acogióndo-
se 51 la resolución suprema de 21 de marzo de 1872,

pidió doña Melchora y le fué concedido el aumen-

to de 25% declarado ¿[ favor de los pensionistas

del Estado.

Hallándose en posesión tranquila de este goce,

una mano oculta desentrañó un papel mortuorio y

bajo un sobre lo dirigió anónimo ¿”1 la junta revisom

de montepíos, con el objeto de probar que doña

Melchora Sagásteguí había y estaba defraudando

al Fisco las referidas pensiones de montepío, por

no ser soltera é indigente, sino casada y con bienes,

según aparece de ese papel mortuorío, desglobado

de un proceso criminal. Con este dato ó denuncia
anónima, informó al Gobierno la expresada junta y

por el mérito de ese informe se expidió la suprema

resolución de fojas 106 vuelta; por la que se man-

da suspender el pago de dicho montepío, que se
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cancele la cédula, que la Caja Fiscal haga efectivo

el reintegro de todo lo percibido por la Sagástegui

y que se pase el expediente al juez del crimen, pa-

ra hacer efectiva la responsabilidad criminal.

Este es el origen de este sumario. en el cual se

hacen á doña Melchora Sagásteguí tres cargos; y

para comprobarlos se han practicado las más ex—

traordinarias y exquisitas diligencias, lle 'z'mdose la
severidad ¿ tal extremo, que, contra todo principio

de justicia y de ley, se ha exigido á la acusada que

ella misma proporcionase instrumentos públicos, pa—

ra comprobar el cuerpo del delito, que no había

otro medio de acreditar. Entre los esfuerzos he—

chos, persiguiendo el crimen. se perciben bien, en

todo lo actuado, los de una mano oculta, fuerte y

prestigiosa, que, de variados modos, ha ido bus—

cando y poniendo á los ojos de la autoridad las huc—

llas y comprobantes del delito. A pesar de todo.
Excmo. señor, no ha podido probarse, ni semiple—

namente el cuerpo del delito imputado á doña Mel—

chora Sagástegui; y por el contrario, con los mismos

instrumentos acumulados para probar su delincuen-

cia, resulta legalmente probado que no existe el

cuerpo del delito.

Los tres cargos en cuestión son los siguientes:

1." que no habiendo sido coronel efectivo, sino gra-

duado, el hermano de doña Melchora, solicitó y ob-
tuvo el montepío correspondiente al sueldo de co-

ronel efectivo; 2.” que habiendo sido doña Melchora
casada, solicitó y obtuvo los expresados montepíos.

que la ley sólo concede á las hermanas solteras; y

3.“ que siendo doña Melchora propietaria de una



38 ANALES JUDICIALES

finca en el Callao. solicitó y obtuvo el montepío que
la ley sólo concede á las indigentes. Con estos en-

gaños y ardídes ha defraudado al Fisco las pensio-
nes que por montepío ha recibido, incurriendo en

la pena del artículo 345 del Código Penal. Tal es

en resumen la acusación del Agente Fiscal, repro-

ducida por el Fiscal de la llustrísíma Corte Supe-
rior de este distrito. Y el error fundamental de am-

bos dictámenes consiste en que se ha confundido

cl dz'c/zo con el /1¿75/z0, al tiempo de compulsar las
pruebas: probado como está en autos, que doña

Melchora ha dicho en distintas ocasiones, inciden-

talmente que era casada y después que era viuda,

sc ha concluido de allí, que está probado con los

escritos en que el dicho consta, que fué cz1sztday

después viuda, cosas esencialmente distintas una

de otra.

Cuando la acusada solicitó el aumento de su mon-

tepío. por su recurso de fojas 95, lo hizo en razón

de haber sido su hermano sítiador del Callao y es-

tar comprendido en la ley recientementepromulga—
da: en ese recurso dijo. <<que como hermana del

Coronel Sagzisteguí se hallaba disfrutando la pen-

sión mensual de ochenta pesos por montepío decla-

rado á su favor en 14 de marzode 1868, según cons-

ta del expediente del caso, que existe en él archivo

del Ministerio de Guerra». Aquí no hay ardid, en"—
gaño, ni fraude, desde que se cita el expediente

donde se hallan los comprobantes del derecho ale—

gado. Dijo la peticionaría que su hermano había si-

do Caro1zel a'e Caóallería y del expediente consta

que era Coronel. No dijo que era efectivo; y aun—
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que lo hubiera af1rmado, no habría crimen por esto

desde que se señalaban los comprobantes y la ofici—

na donde estaban archivados. El error estuvo en

resolver de plano l:.L solicitud. considerando como

Coronel efectivo ;í Sagástegui, cuando sólo era Co—

ronel graduado; y la responsabilidad tom á las ofi-

cinas públicas que no cumplieron los deberes que

las leyes les señalan, dando lugar ¡1 que el Go-

bierno íncurríera en la equivocación. En esta par—

te no hay, pues, cuerpo del delito de que se acusa á

la Sagásteguí; y, por c] contrzwio, con el recurso de

fojas 95, el decreto al pie pidiendo antecedentes, la

constancia de que quedaban agregados los que cí-

tó la Sagástcguiy la resolución suprema que en
vista de ellos se expidió, resulta bien acreditadoque

doña Melchora no obró con malicia, ni con ardid,

ni con engaño, que no cabía… al lado del expedien-

te referido en su recurso, que debían agregarse y

que efectivamente se tuv<.> á la vista como antece-

dentes, para mandar expedir la nueva Cédula de

montepío.

Con el escrito de fojas 99 cuaderno ¡º, desglo—

l)ad0 de un expediente judicial. extraído de los pa-

peles de la testzunentaría de don Francisco M. Ro-

ca, se da por acreditado el hecho de haber sido

casada doña Melchora; porque en ese escrito 50 di-

ce ella viuda de Gutiérrez. Tin las escrituras de

fojas 12. 11", 305, 190 y [e de defunción de fojas

101, se dice también que doña Mclchora era casa-

da y después viuda de Gutiérrez. El dicho está
pues plenamente probado con todos estos instru-

mentos públicos que hacen fe en juicio; pero no lo



40 ANALES JUDICIALES
 

está el hecho, según la doctrina legal que el Fiscal

pasa á exponer.

En todo lo que no está determinado de una ma-

nera especial en el Código Penal se observa lo pres-
crito en el Código de Enjuiciamientos en materia

civil (Art. 30 del Código de Procedimientos Penal).
El matrimonio debe celebrarse en la República, con

las formalidades establecidas por la iglesia en el

Concilio de Trento. Este es el único modo legal de
celebrar el matrimonio (Art. 156 del C. C.) El plie-

go matrimonial en que sea acreditada la soltería y

se expide la licencia del ordinario, es requisito le-

gal para la celebración del matrimonio; sin este re-

quisito no es lícito casarse. Este instrumento se

archiva en la curia y en vista de él se expide el co—

rrespondícnte certíñcado, para probar la realidad

del matrimonio; y lo expide el sacerdote que cele-
bró el sacramento, refiriéndose á la licencia del or-

dinario. El matrimonio es un sacramento y como

tal sólo la iglesia que lo administra, puede y tiene
facultad de dar fe de su celebración. Sí la ley exi-

ge para la solemnidad de un acto el otorgamiento

de escritura pública, este es :el único medio de pro-

bar la realidad y legitimidad del acto. Por analo-

gía exigiendo el precitado art. 156 del C. C. para
la celebración del matrimonio entre otras formali-

dades, la del pliego matrimonial, para probar la

realidad y legitimidad del matrimonio en cuanto á
los efectos civiles, no hay otro medio que el pliego

matrimonial y la fe de matrimonio expedida por el
ministro oñcíante refiriéndose á dicho pliego. En

menos palabras: sin la fe de matrimonio expedida
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por la iglesia para los efectos civiles, no hay matrí—
monio 6 prueba de su celebración. Esta es en con-

cepto de este ministerio la doctrina legal.

La declaración del estado civil en las escrituras

públicas, no es parte esencial de ellas (Art. 806 C.

de E. C.); y sólo sirve en esos instrumentos para

acreditar la capacidad civil del otorgante; porque

una persona declarase ante el escribano que ha de

otorgarle una escritura, que es de estado casada.

de profesión militar, abogado ó médico y porque

las escrituras públicas hacen prueba plena, no se

concluye que con la escritura queda probado tam-

bién el estado civil, casado y la profesión, militar,

abogado_ó médico, de las personas que la otorgaron.

Si se aceptase el principio contrario, nada sería

más fácil que probar un estado y una profesión que

jamás se hubieron, cometiendo un absurdo jurídico,

cual es, el de aceptar como prueba la mera palabra
del mismo interesado.

La fe de defunción de fojas 101 prueba el falle-

cimiento de don Luis Gutiérrez; pero no es ni pue-

de considerarse como probanza del estado civil de

una tercera persona que ni siquiera intervino en la

declaración hecha ante el párroco, del estado civil

de Gutiérrez, por un desconocido que intervino en
el entierro. Todas las demás pruebas instrumenta—

les y las de los testigos de referencias ú oídas, inad-

misibles y que no hacen fe en juicio cuando la ley
prescribe otros medios probatorios; se refieren y

descansan en la palabra de la acusada, dicha acci-

dentalmente; por manera que en último análisis, la

6
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única prueba del cuerpo del delito alegado contra

doña Melchora, se reduce á su propio dicho inci-

dental. y nada puede ser más absurdo é insosteni-

ble en jurisprudencia, especialmente en el terreno

estrictamente legal, que el dar al dicho del intere—
sado la fuerza de prueba suíicíente en el orden cí—

vil, y de prueba del cuerpo del delito en el orden

criminal; máxime concurriendo la circunstancia, en

el presente caso, de que la acusada ha contradícho
sus incidentales declaraciones de estado civil, con-

testando en su declaración ínstructíva de fojas. . .

á la pregunta directa de sí era ó no casada, <<que

confesaba con vergúenza, que mantuvo relaciones

ilícitas con el expresado don Luis Gutiérrez y que

no fueron casados».

Pero no solamente no está ni semiplenamentc

probada la realidad del matrimonio de doña Mcl-

chora, que es lo que constituye el cuerpo del delito,

sino que por el contrario hay en autos pruebas bas-

tantes de que ese matrimonio no ha existido. De

los certificados de los curas de las parroquias de es-

ta ciudad y de la del Callao, que hacen fe en juicio,

consta que no existe en ninguna de ellas la partida
de matrimonio de doña Melchora, que la han bus-

cado cuidadosamente recorriendo más de una vez

los libros y los legajos y no la han encontrado. El

secretario de la Curia, que está interesado en en-

contrarla y exhíbírla para salvarse de la responsa-

bilidad criminal que contra él arroja este proceso; y

que antes de éste, según sus declaraciones de fojas

156, buscó ese pliego matrimonial por encargo de

don Pedro Balta y le entregó el papelito de fojas



SECCIÓN JUDICIAL 43
 

153 á petición suya; no ha podido y está visto que

no podrá encontrar ese instrumento; circunstancias

que corrobora la verdad de su certificado de fojas
119 y las defojas117,118.119,13831139 de las

citadas parroquias. No hubo pues ocultación del es—

tado civil cuando doña Mclchora Sagásteguí solici—

tó, como soltera, los montepíos que ha disfrutado.

Tampoco ha habido ocultación de indigencia, por—

que fuera entonces propietaria de una finca en el
Callao.

<<Indígente>> en el idioma castellano, <<es el que
está falto de bienes para pasar la vida», en los mis-

mos términos, exactamente define 121 palabra el Díc—

cíonarío de la Legislación Peruana. Son cosas muy

distintas la carencia absoluta de medios de vivir y

la indigencia ó falta de bienes para pasar la vida.

Un propietario puede ser y será indigente sí su pro-
piedad es de tan p060 valor que no le redítúa 10 su—
ficiente para vivir. No bastaba pues probar que do-

ña Melchora Sagásteguí tenía una finca en el Callao,

para concluir que no era indigente y hacerla por
esto responsable de fraude. Ha debido probarse

además, y esto no se ha hecho, que esa ñnca le pro-

ducía lo bastante para pasar la vida ¿> que tenía

otros bienes de fortuna. Lejos de estar probado que
no era indigente, cuando solicitó los montepíos, de

los mismos instrumentos acumulados para acredi-

tar la existencia del delito, resulta suficientemente

comprobado que doña Melchora era indigente. De
las escrituras públicas de fojas 113, 190 y 305

consta que el terrenito censítíco de 400 varas cua—

dradas atribuido á doña Melchora, estaba ubicado



44 ANALES JUDICIALES
 

en un barrio apartado del Callao y por ser tan pe-

queño no podía redítuar entonces lo necesario pa-

ra vivir una persona; y, sobre todo, que no es de
la propiedad de aquella sino de sus sobrinos, con

cuyo dinero edificó en ese sitio unas tiendas. El

informe expedido por la Beneficencia, á petición
del juzgado, para acreditar el matrimonio de la

Sagástegui, por cuanto que en el asilo fundado por

don juan Ruíz Dávila, donde ella estuvo, sólo se

admitían viudas, acredita la indigencia de dicha se—

ñora. En ese informe se dice, que ella entró en

el hospicio, en años pasados con doña Manuela Per-

la, en clase de acompañante de la señora doña Ig-
nacia Casas, viuda y asílada en la casa y que cuando

falleció esta señora, de lo que haría como siete años,

siguieron ocupando el cuarto de ésta las menciona—

das doña Melchora y doña Manuela, sin que nin—

guno de los inspectores anteriores las hubiera re-

movido y siendo considerada hasta ahora la señora

Sagásteguí como asilada y dueño del cuarto núme-
ro 69, que es el que ocupa actualmente. sin tener

derecho alguno para estar en la casa». No se puede

exigir más prueba de la indigencia en una persona…
que el hecho de habitar en un asilo de caridad
pública.

Cuando la existencia del delito no está probada.

en el sumario. manda la ley que se sobresca en el

conocimiento de la causa. Sí el delito resulta pro—

bado, mas no la persona del delincuente, el sobre—

seimiento debe ser con cargo de por ahora. (Artí—
culo 91 Código de Enjuiciamientos Penal). En más

de tres años que dura este sumario, agotadas ya las
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investigaciones, no se ha llegado á probar el cuer-

po del de1íto perseguido, ni antes del auto de so-

breseimiento de fojas 167, ni después de evacuadas

prolijamente todas las diligencias y declaraciones

especificadas en el auto de vista corriente á fojas
182, por el cual se dec]aró ínsubsístente el consul—

tado. Sobreseer en lo absoluto en el conocimiento

de esta causa es, pues, lo que á juicio de este mi—

nisterio ha debido hacerse respecto de doña Melcho—

ra Sagásteguí.

Contra el Escribano don Luis Murguía aparece

de lo actuado el cargo de haber desglobado de unos

autos criminales y entregado ¿¡ un particular el es—

crito de fojas 99, del cual se ha hecho tanto uso

Contra la Sagásteguí, porque en él dice, accidental—

mente, que es viuda, perjudíCándola con la cance-

lación de su Cédula de montepío, la conmínacíón

para que entregue el valor de las pensiones perci-

bidas y su enjuiciamiento criminal. Pero se halla

bien esclarecido en este sumario, que no fué Mur—

guía quien desglobó ese escrito y lo presentó á la

junta revisora; que él como Escribano de la causa,

entregó el expediente íntegro al querellante, por 01-

den del juez; que de los papeles mortuoríos de

aquél los tomó su hijo don Emilio Roca y éste lo

entregó al hijo del coronel Erausquín, presidente
de la junta Revisora, para acreditar con dicho es—

pedíente el fraude atribuido á doña Mclchora. El

coronel Erausquin, diciendo que era bastante el es—

crito, en que aquella se decía viuda, devolvió el

resto que más tarde se ha exhibido y corre de fojas
217 á 236 cuaderno 19 En esta entrega de autos,
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al actor, de orden del juez, no ve este ministerio

causa de responsabilidad criminal, por parte del es—

cribano Murguía y cree. que, no estando probado

el cuerpo del delito, debe también sobreseerse en

cuanto si él del conocimiento del juicio.

Contra don josé Doroteo Silva, Notario archíve-

ro de la Curia eclesiástica, resultan del sumario

muy graves cargos. El entregó ¿ don Pedro Balta

el papelito de fojas 153, que sirvió á la junta Revi—

sora para denunciar el fraude atribuido zi la señora

Sagásteguí y que aquella remitió al juzgado con su

oficio de fojas....como comprobante del delito.
Después de haber asegurado que había encontrado

el pliego matrimonial y que lo había buscado por

encargo de don Pedro Balta, dice Silva en su de-

ciamcíón de fojas 212, que no le consta que doña

Mclchora Sagásteguí haya sido casada y en el cer-

tificado de fojas 119 asegura que no aparece el ex—

pediente matrimonial de Ia Sagásteguí, sin embar-

go de que lo ha buscado minuciosamente. Silva ha

negado la verdad del contenido del precitado apun—
te, ínculpando á su escríbíente y en el careo con és—

te ¿¡ fojas 24 cuaderno corriente, se contradice di—
ciendo que <<no recuerda». La responsabilidad crí—

mínal que como archívero y testigo le corresponde
por todos estos hechos debe ser materia de juicio.

Entre tanto, con el instrumento de fojas 153. las
precitadas declaraciones, la de don Pedro Balta ¿¡
fojas 167 y la de don Miguel A. Roca 51 fojas 4 vuel-

ta cuaderno corriente, está probado el cuerpo del

delito penado en el artículo 227 del Código Penal y
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la delincuencia de Silva, lo bastante para que con—
tinúe_el juicio hasta pronunciarse la sentencia.

Reasumíendo todo lo expuesto, el Fiscal formula

las siguientes conclusiones: I.º no está probado en

autos, ni semíplenamente. el cuerpo del delito ím-

putado á doña Melchora Sagástegui, y en cumplí-

míento del artículo 91 del Código Penal de Enjui—

ciamientos debe sobreseerse respecto de ella en el
conocimiento de esta causa; 2.º tampoco está pro-

bada la existencia del delito imputado al Escribano

don Luis Murguía y debe tambíen sobreseerse en
cuantoá él, en el conocimiento del juicio; 3." obra

en autos prueba por 10 menos scmiplcna del delito

penado en el artículo 227 del Código Penal y de la

delincuencia de don josé Doroteo Silva, y en cum—

plimiento del artículo 91 antes citado debe contí—

nuar la causa hasta pronunciarse sentencia respec—

to de Silva, pasándose desde luego al plenario; 4."

el auto de vista es nulo en la parte en que, desa-

probando el de la Instancia, se manda poner en

prisión á doña Melchora Sagásteguí y que continúe
la causa, con infracción de las leyes acotadas; y 5."

el auto de primera instancia es igualmente nulo en

la parte en que, infringiendo el ya citado artículo
91, se sobresce con la calidad de por ahora, debien—

do sobreseerse en lo absoluto, por falta de prueba
del cuerpo del delito, respecto de la acusada doña

Melchora Sagásteguí. Puede pues servirse V. E.
declarar la nulidad del de vista y, reformándolo,
revocar el de primera instancia y resolver conforme

á las precedentes conclusiones, salvo que la eleva-
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da ilustración de V. E., a recíe los hechos é ínter-P
prete las leyes del caso, de muy distinto modo.

Lima, 12 de junio de 1880.

CÁ1< DENAS.

Lima, 4 de agos/o de 1880.

Vistos: de conformidad con lo expuesto por el se-

ñor Fiscal y por los fundamentos de su dictamen
que se reproducen, declararon haber nulidad en el

auto de vista, de fojas 62, pronunciado por la Ilus-

trísíma Corte Superior de este distrito, en 31 de

enero último; y reformándolo revocaron cl de pri-
mera instancia de fojas 48 vuelta; mandaron se 50-

bresea de un modo absoluto en esta causa res—

pecto de doña Melchora Sagástegui; y los devol-

vieron.

Ribeyro. —— Alvarez. — 1Wz¿ñoz. — Vz'damwc. —

Oviedo. — Cisneros. —— Sánc/¿ez.

Se publicó conforme á ley; de que certifico.

/mm E. Lama.

Procede de Lima. —— Cuaderno Núm. 156.


